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las del modo más conveniente, sacar fruto de todas esas novedades que la inteli­
gencia humana va promoviendo. Educar es también esto. Es más, es sobre todo 
esto: preparar para la vida, sin miedos ni complejos que paralicen la actuación 
responsable de las personas. 

A lo largo de las casi ciento ochenta páginas del libro se analizan con agilidad 
y profundidad muchos otros temas. Algunos quedan sólo esbozados, pero ofre­
cen interesantes reflexiones y puntos de partida para el pensamiento del lector. 

Tras los cinco diálogos que componen el volumen, tres notas complementa­
rias lo cierran. Analizan de modo más sistemático las siguientes cuestiones: 
Acerca de la mujer, Acerca del ambiente social y Acerca de ha singularidad. 

Se trata, en fin, de un buen comienzo para esta colección de Monografías y 
Tratados Ger. Es de esperar que sigan a este libro nuevas aportaciones de estu­
dios que ayuden al hombre de hoy a reflexionar sobre el verdadero sentido de su 
quehacer. 

Javier Fernández Aguado 

CASADO VELARDE, Manuel: Lenguaje y Cultura. La Etnolingüística, Editorial 
Síntesis, Madrid, 1988,159 págs. 

"Deberíamos someter el lenguaje a un régimen de pan y agua, si queremos 
que no se corrompa y nos corrompa", recuerda el Prof. Casado citando al re­
ciente Nobel Octavio Paz (p. 120), pero, afortunadamente para el lector, en su 
libro no somete al lenguaje a tan severa dieta unilateral que lo convertiría, a buen 
seguro, en el objeto de estudio ideal para el lingüista científico. Por el contrario, 
el libro -que se presenta a sí mismo como una introducción a la ciencia etnolin-
güística (p. 133), pero que es mucho más- aspira tanto a un efectivo estudio 
multidisciplinar de la abigarrada realidad del lenguaje y de las lenguas históricas, 
como -frente a los enfoques metodológicos que han predominado en este siglo y 
quizá siguen predominando- a "una consideración del lenguaje que tenga en 
cuenta al hombre" (p. 12). 

De acuerdo con el carácter de la colección en que esta obra se incluye 
("Textos de Apoyo. Lingüística"), Manuel Casado atribuye a su libro un "tono 
didáctico" (p. 122) que parece casi una disculpa por poner su mejor empeño en 
ofrecer una visión integrada y breve de siglos de reflexión sobre el lenguaje 
desde muy variadas perspectivas. Impresionan al lector la destreza y seguridad 
con las que el Prof. Casado describe en rápidos trazos -remitiendo siempre a sus 
fuentes- las grandes corrientes y los presupuestos de los diversos enfoques. 
Ambas cualidades denotan maestría en el autor -como es el caso- y fidelidad a 
un maestro, en este caso, Coseriu: "He articulado las cuestiones aquí tratadas si­
guiendo los planteamientos metodológicos del profesor Eugenio Coseriu (...). 
Como aglutinador de las corrientes idealistas y estructuralistas de la moderna 
ciencia del lenguaje, el marco teórico del citado lingüista rumano se presenta es­
pecialmente apto para comprender e integrar -sin reducir ni violentar- 'el más 
familiar y, al mismo tiempo, el más problemático de los atributos humanos' 
(Pagliaro)" (p. 12). Puede deberse seguramente a esas cualidades el que el autor 
rehuya cualquier artificioso concordismo y adopte posición sin titubeos en las 
cuestiones más polémicas para lingüistas, filósofos o antropólogos. 
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Tanto en el primer capítulo "Lenguaje y cultura en la lingüística moderna" 
como en el duodécimo "Metodología de las ciencias culturales", reivindica Ma­
nuel Casado un sentido finalista para el estudio del lenguaje: en lugar del estudio 
"causal" propio de las ciencias de la naturaleza, la ciencia del lenguaje se enfrenta 
con un objeto cultural que "pertenece al mundo específicamente humano de la li­
bertad, de las actividades y creaciones libres del hombre, donde los 'objetos' 
creados no se encuentran determinados por causas, sino que se producen con 
vistas a una finalidad" (p. 134). Así, el autor, toma posición frente a la glosemá-
tica de Hjelmslev o al positivismo de Bloomfield y su escuela: "en la lingüística 
se comprueba a menudo la tendencia a buscar los 'principios' en las ciencias na­
turales y matemáticas, mientras se descuida la analogía íntima que existe entre los 
problemas de la ciencia del lenguaje y los de las otras ciencias humanas. Más 
aún, muchos lingüistas ven con desconfianza a la filosofía" (p. 141). De la mano 
de Coseriu y de Gadamer, el Prof. Casado concluye su libro identificando la 
"dependencia inoportuna" de las ciencias de la naturaleza y el "lamentable aisla­
miento" respecto de las restantes ciencias humanas como los fenómenos "que 
explican que en la lingüística se sigan planteando como 'actuales' viejos proble­
mas ya resueltos hace mucho tiempo, o eliminados como inconsistentes, por la 
filosofía o por las demás ciencias del hombre" (p. 141). 

Bajo el título "^limitaciones conceptuales y metodológicas" en el segundo 
capítulo el autor introduce el lenguaje como hecho cultural, expone sus rasgos 
universales (semanticidad, creatividad, alteridad, materialidad e historicidad) y 
sus niveles o planos (universal, histórico, individual). Al dar cuenta del lenguaje 
como logos semántico, expone su tesis medular: "el lenguaje es la fijación y ob­
jetivación del conocimiento que el hombre tiene del mundo y de sí mismo" (p. 
32). Más adelante explicará que se trata de un conocimiento intuitivo (p. 35), que 
se fija y objetiva en los significados lingüísticos, manifestación de la "inmediatez 
de nuestra contemplación del mundo y de nosotros mismos" (Gadamer): "el len­
guaje -afirma con Coseriu- no es lógico ni ilógico: es simplemente anterior a lo 
lógico" (p. 59). El filósofo echa de menos un estudio más detenido de qué sean 
los "hechos lingüísticos", así como un contraste de la distinción coseriana entre 
vocabulario comúny terminologías -a mi juicio, verdadera piedra angular de su 
concepción- con la famosa división lingüística del trabajo de Hilary Putnam. 

Después de estos dos primeros capítulos que constituyen el marco teórico in­
troductorio, el núcleo de Lenguaje y cultura es el estudio de la Etnolingüística, en 
sus diversos enfoques, desde el capítulo tercero al octavo ("Etnolingüística del 
hablar"), "Etnografía del lenguaje", "Etnolingüística de las lenguas", "Etnografía 
lingüística" y "Etnolingüística del discurso"), en los que se van desgranando te­
máticamente los diferentes niveles de interrelación entre lenguaje y cultura, con 
abundantes ejemplos tomados del léxico de diferentes lenguas. Valga de muestra 
curiosa la explicación -debida a Ullmann- del origen alemán del préstamo del 
francés croissant, arranca de una victoria decisiva sobre los turcos celebrada por 
los reposteros vieneses, a finales del siglo XVII, con un bollo en forma de media 
luna al que denominaron Hórnchen ("cuernecillo") (p. 81). La discusión del re­
lativismo lingüístico, identificado comúnmente como la "hipótesis de Sapir-
Whorf', vertebra estos capítulos centrales. La valoración de Manuel Casado es -
siguiendo también a Ullmann- esencialmente negativa (pp. 55-7). 

Los capítulos noveno -dedicado al "lenguaje contracultural"- y undécimo -
"El español como una lengua de cultura"- tienen un interés menor para el 
filósofo, pero el décimo "Valoración del lenguaje en la historia de la cultura" es 
una descalificación en toda regla -siguiendo a Benveniste y a Weisgerber- de 
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una concepción del lenguaje meramente instrumentalista, que confunde la esencia 
del lenguaje -su finalidad significativa- con su empleo ocasional, con los fines 
de los efectivos actos de hablar (p. 115). 

El libro se cierra con una selección de textos de Pagliaro, Coseriu, Lapesa, A. 
Alonso y Weisgerber, seguido del índice bibliográfico y del siempre útilísimo 
"índice de autores, temas y lenguas" (pp. 155-9). 

Jaime Nubiola 

ECHARRI, J.: Filosofía fenoménica de la naturaleza. T.I.: Naturaleza y fe­
nómeno, Universidad de Deusto, Bilbao, 1990, 453 págs. 

Jaime Echarrí no necesita presentación. Nacido en Aberín de la Solana (Tierra 
Estella, Navarra) en 1909, fue jesuíta y falleció recientemente en noviembre de 
1989 en Bilbao a la edad de 81 años. Poco antes recibió un acto homenaje por 
parte de la Universidad de Deusto, de donde fue profesor, con motivo de la pu­
blicación de este primer tomo de tres, de la que promete ser su obra más signifi­
cativa. Anteriormente en 1959 había publicado en Roma su Philosophie entis 
sensibilis, de igual modo que en 1979 ya en Bilbao lo hizo con Humanismo 
científico y humanismo natural. Estas dos obras corresponden a períodos ante­
riores de su pensamiento, y ahora se ven ampliamente superadas en muchos as­
pectos, tanto en el modo de abordar los problemas como en las propuestas de 
fondo que se formulan. Se puede decir así que su pensamiento en estos últimos 
años ha experimentado un proceso de maduración un poco insospechado. Ade­
más, a pesar de su edad avanzada, sus investigaciones están totalmente puestas 
al día y sorprenden por la originalidad de sus planteamientos. 

En efecto, Filosofía fenoménica de la naturaleza no es un manual tradicional 
de Cosmología escolástica, ni tampoco un tratado convencional de metodología 
científica. A pesar de enmarcarse en una linea de pensamiento clásico y de enta­
blar un diálogo con las corrientes más representativas del pensamiento contem­
poráneo, sin embargo marca distancias, tanto respecto a la interpretación que 
Zubiri y Amor Ruibal hicieron del realismo clásico, como de las propuestas fe-
nomenológicas de Heidegger y Sartre, siguiendo a Husserl, o de las soluciones 
neopositivistas de Popper y Quine, por poner solo dos ejemplos. En su lugar se 
propone una nueva linea de investigación de los problemas metodológicos y de 
la naturaleza, que es muy prometedora y que en el contexto actual resulta muy 
original. 

A este respecto Jaime Echarri pretende dar una respuesta clásica a los nuevos 
problemas que hoy día ha planteado la así llamada postmodernidad, especial-
mene después de Heidegger y Wittgenstein, sin volver a las viejas formas de re-
presentacionismo y de transcendentalismo, que se habían hecho presentes en el 
pensamiento clásico y moderno. Por distintos motivos en ambos planteamientos 
se vuelve a una desconocida "cosa en sí", o a un sujeto "a priori" común, sin 
darse cuenta que se reincide en los mismos problemas que ya tuvo Kant con el 
noúmeno y con elpsicologismo. 

En su lugar Jaime Echarri adopta un punto de vista gnoseológico aún más ra­
dical, que le permite mantener una posición distante tanto respecto al pensa­
miento clásico como al moderno. A pesar de las enormes diferencia que hay en-
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